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„Hay enemigos y contrarios de todas clases. No todos saben 
corresponder con lealtad á las consideraciones que se les guar­
dan, antes al contrario, muchísimos de ellos juzgan debilidad lo 
que es nobleza, hacen la guerra  de la m anera más desleal é in­
digna. F a lta r á las atenciones debidas á los adictos, para  con­
tem porizar con los rebeldes, equivale á castigar á los prim eros 
para  prem iar á los segundos-

„La política de contemporización hoy en boga, no puede ser 
más contraproducente y fatal.

„Es indudable, Sr. D iestro, que el confiar la organización de 
los Colegios provinciales á las Sociedades análogas existentes' 
hubiera facilitado extraordinariam ente la constitución délos p ri­
meros, á lo menos en ciertas regiones, cuya circunstancia juzga­
mos oportuno consignar, aun cuando no tengam os empeño algu­
no en discutir la m ayor ó m enor im portancia del particu lar que 
nos ocupa.

„Partidarios de la colegiación obligatoria, nos indignamos, 
sin em bargo, de que, efecto de desatenciones y ligerezas inex­
plicables. al organizarse los Colegios provinciales se hubiese 
prescindido de determ inados detalles de sum a trascendencia, y al 
rem itir al Ministerio nuestra súplica en pro de la modificación 
del R. D. de 12 Abril, lo hicimos bajo la impresión mencionada.,, 

E sta m anera de expresarnos, repetim os, nos valió las censu­
ras  de La Región y del Dr. D iestro, quien dijo tem ía pudiese 
ser calificado de Nerón y Calígula el que nuestra observación 
atendiese, opinando que la m ás elem ental discreción aconsejaba 
prescindir de los Colegios existentes, como se ha hecho.

Mas ahora resulta, según los últimos núm eros de La Región 
que dirige el Dr. Diestro, que una cosa es predicar y otra dar 
trigo, pues en N avarra, en cuya clase m édica tiene m arcada in­
fluencia dicho señor, hubo candidaturas oficiales proclam adas 
oficialmente, acordándose realizar según refiere dicha publica' 
ción, los oportunos trabajos para  que fuesen votados por todos 
los actuales colegiados, “m andato tan terminante,, que ni ofrecía 
duda ni adm itía demora; inquirir por medio de consultas “qué 
colegiados se creían más activos, inteligentes y celosos para ser 
incluidos en las candidaturas;,, no consultar á quienes “aun te ­
niendo, como teníamos, excelentes impresiones sobre sus cuali­
dades personales, no eran colegiados,,, prescindir “de los que 
sólo tienen para toda em presa de solidaridad una sonrisa burlo­
na ó una frase punzante y molesta é hicieron cuanto les fué po­
sible para estorbar ó destru ir nuestro trabajo,, y  dar represen­
tación á las zonas “que siem pre constituyeron uno de los núcleos 
m ás poderosos de concentración profesional,, y á una sección 
“que siem pre respondió con vehem ente celo á todas las nobles 
iniciativas de la clase.,,

Es decir, el Dr. D iestro y sus amigos que, como hemos dicho 
y  repetimos, pusieron el grito en el cielo porque nosotros nos


